
Se pablien el jueves de cada semana.

Se halla de venta en la esquina de D.

Antonio Ramos, plaza de la Independen
cia; en la de D. Martin Saldías contigua á

esta imprenta, y en la librería de D. Santos

Tornero on el puerto de Valparaíso.
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Se reciben suscripciones en la Ajenéis d«
D. Dionisio Fernandez en Santiago, y en

la librería de Tornero en Valparaíso: Cada

suscripción consta de ochonúmeros, puestos
en casa de los suscriptores, é importa, diea
reales que se pagarán adelantados.

r*

Núm. 21. Noviembre 24 de 1842. 2 reales.

O'Higgins—Informe del protomedicoto artículo se

gundo—Sociedad de industria y población—Car

ta de Jotabeche—Correspondencia. Poesía. Un
hombre-—Policía—Teatro
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No son vanos lamentos, ni muestras afectadas dedo-

Sor las que se han hecho sentir en estos dias donde quie
ra qué ha habido un corazón chileno. El jeneral O'Higgins
ha fallecido y la patria que tenia para con él una deuda

inmensa que satisfacerle, ha quedado condenada para siem

pre á un estéril remordimiento. Todos los hombres públi
cos de los diversos partidos han vuelto al seno de sus con

ciudadanos, todos viven ahora rodeados de honores gozando
de la felicidad y de la ventura que ha cabido á este suelo

afortunado; pero O'Higgins, el hijo primojénito de la patria,
el campeón ilustre de nuestros dias de gloria, ha espirado
después de veinte años de persecusiones ó de fria indife

rencia, en las playas extranjeras que le dieron asilo con

tra el furor de sus perseguidores. ¡Porque desgracia los
mas esclarecidos varones han de ser la víctima de los mas

acervos y prolongados infortunios! No bien había O'Higgins
colgado la espada con que nos rescató de la antigua ser

vidumbre, cuando sus servicios se echaron en olvido, sus sa

crificios jenerosos se desconocieron, se Je obligó á abando

nar el suelo que él mismo había libertado, y en vez de las
aclamaciones que había recibido ayer no mas, al salir del .

campo de victoria, se excecró su nombre, se le llenó de''

vituperios. Chile llegó á olvidar que tenia un O'Higgins y

que este O'Higgins, el héroe de su historia, vivia en la

vecindad, pobre, á merced dé un pueblo estraño. Si esa al

ma grande que presidió nuestros primeros destinos, que
dio el soplo de vida á nuestra patria ,

no hubiese sido

superior á la mezquindad de las pasiones, en el abando
no indigno á que se vio reducido, habría maldecido la san--'

gre que derramó en favor de un pueblo ingrato. Mas no!;
en medio de sir desgracia, O'Higgins hacia votos ferviente**

por la prosperidad de este pueblo; él era el objeto de shí

conversaciones, de sus pensamientos, de sus delirios.

La revolución de la independencia le cogió en el vi

gor de sus años, dueño de una injente fortuna, rodeado de

consideraciones y de amigos. La muerte le ha encontrado

solo, acabado por las fatigas y el pesar , estrechado por
las deudas y las privaciones, después que sus bienes fue

ron presa de las llamas enemigas y de que el pueblo en

cuyas aras sacrificó su bienestar y su reposo, se -olvidó de

que tenia una vida preciosa que conservar. Las alturas de

Chacabuco, los muros de Rancagua y Tfiklcahuano, los cam

pos del Roble y del Quilo con mil otros/lugares en que se

labró por el esfuerzo de su brazo pn renombre inmortal,
lo proclamaron el primer guerrero de'.-Chile: una escuadra,
creación jigante de su jénio, había, sujetado á su autori

dad el Pacífico; y sin, embargo de tantos títulos, de tanta

7gloria, la muerte le ha ido á hallar en un oscuro gabine
te sin mas cortejo que el de sus virtudes!

Los tiempos, sin embargo habían, comenzado *á serle mas

propicios, ¡A h! ¿Por qué la providencia no le concedió rea

lizar su último, su mas vehemente deseo, el volver á pisar
este suelo querido y ver por sus propios ojos el fruto de

sus antiguos afanes? Su pecho habría latido con vivas emo-

cioues, y los testimonios de reverencia que' le hubieran tri

butado jeneraciones exentas de los pasados rencores, le ha

brían hecho olvidar sin duda su larga y cruel persecu

ción. Pero él ha fallecido sin conseguir este consuelo, y

ni las demostraciones tardías que el Congreso acaba de

decretarle habrán llegado talvez á tiempo para aliviar su

alma en el lecho del dolor. .

La memoria de O'Higgins es el patrimonio de Chile; \
sus restos mortales una joya que nadie nos puede dis- i

putar. ;Q,ue vengan pues á tener descanso entre nosotros j
y los regaremos con lágrimas de reconocimiento y de ex-

'
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Ssaforiiae del IPresitlente del

Protoiuedicato.

(Artículo
o o

;

Es ün hecho jeneralmente reconocido en Hi-

jiene que' rara vez muere el hombre de vejez; ca

si siempre una enfermedad viene á poner térmi

no k su existencia. Las enfermedades son el re

sultado de la acción de causas exteriores sobre nues

tra organización, ó, del uso que hacemos de nues

tras propias facultades-

La policía de salubridad, encargada por la

constitución k las Municipalidades, tiene por ob

jeto el remover ó disminuir aquellas causas destruc

toras de nuestra exitencia. Su acción debe pues con

traerse principalmente, á preservar el aire atmos

férico de toda clase de exhalaciones nocivas, á exa

minar la calidad de las provisiones y abastos, á

surtir las poblaciones con abundancia de agua pi

ra, á difundir el uso de la vacuna, k tomar pre

cauciones sanitarias desde el primer asomo de cual

quiera pestilencia, k inspeccionar las enfermerías

y hospitales, á consultar la ventilación y salu

bridad de las habitaciones en jeneral y especial
mente de los colejios, cuarteles, cárceles, iglesias&c.
Estos objestos ciertamente no han sido hasta aquí

atendidos de una manera suficiente y satisfactoria

por la Municipalidad de Santiago; pero bien poco

Be avanzaría á nuestro juicio, con "la creación de

un fiscal de salud pública que indicase diariamen-
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que se necesita todavía de mucha discusión y exa

men, antes de llevarla á cabo. ¡La empresa, sin

embargo, importa un millón de pesos! un millón
de pesos en nuestras actuales circunstancias^.;. . .No
merecerá la atención del público y de los que es

criban para él? Nos proponemos pue9 considerar
la en las diversas faces que presenta; y tal será
el asunto de los siguientes artículos. Ojalá poda
mos contribuir á que tenga feliz aplicación el

capital cuantioso que ha logrado formarse por
un arbitrio ciertamente injenioso y de jeneral apli
cación á muchas especulaciones útiles.

Estando armado este artículo, hemos visto en

el Progreso dos remitidos que esplican algún tan
to el pensamiento, hasta ahora vago é indefinido
de la Sociedad que nos ocupa. No es poco lo que
con este peso se ha avanzado. En los números

siguientes nos contraeremos á darles contestación,
teniendo á la vista datos que los promotores no

habrán dado á luz todavía.

-í®l-

i Cartade JTotabecIie.

Copiapó Novienbre 12 de 1843.

Mi querido paisano

He de mandarte una carta, y pienso divertir
me mientras la escribo, sin perjuicio de que tú
te fastidies cuando la leas. Fuerza es confesarlo;

siento^ tanta inclinación á escribir como los arjen-
tmos a emigrar, los peruanos á sufrir, los mili.
tares a apalear, los pelucones á influir y los hijos
de mi tierra k litigar. No puedo, pues, resistirá
esta propensión, bien así como la mujer no puede
prescindir de engañar, el poeta de mentir y toda
la

especie humana de murmurar. La pluma es pa
ra mi cuanto hai en el mundo; sin la pluma, el
mundo me parece nada; sin ella no sé que me ha
ría, ninguna ocupación me quedaba. Tu Juan Bau
tista era en ese caso un ser bien desgraciado, bien
inútil, bien inservible, el hombre mas k propósito
para un convento, salvo que le cuadrase al minis
terio recomendar mis aptitudes para diputado,

"

&i en estos tiempos se obrasen encantamientos
temería que a algún brujo, vista mi tan estraordi-
nana afición a escribir, se le antojara conver-
Urme en pluma; lo que, sabes mui bien, no le cos-

m^JT'V" -traba^' P°r<lU€ mas de la mitad de la
metamorfosis se la encontraba hecha Con todo no
se me daña mucho de que me tras-formase en Pá-

¡aS ZliTv °r°? 5Ffer8ba« y donde cayeseLmetía a periodista, g, en canario,me iba á Gor
goritear al otro lado del Maule, donde las jaulas no

l7££dT,a qUG d,eSe8péren ,aS aves diversa en.
all? í «•

-P°-r SU de*racÍB ó P°rs» destino, queallí son
sinónimos, vienen á parar en ellas. Y sien gaví an, d.nj.a el vuelo *ácia el norte L

ra en llegando al Perú, ser pájaro de gran ¿red*
caraento; benemérito señor gavilán, gavilán'E¡£
rrdifavó tet

la nacion'^Sixcorüía o que se yo que otro título tomaría aun-

Pero vamos á la carta que quiero düijírte*
Sabrás, pues, que desde tu partida para Valparaí
so ha habido aquí ocurrencias mui de bulto; en

tre ellas un temblor tan fuerte, aterrador y repen
tino, como un golpe de autoridad calculado, por
lo que se llama alta política: de la que Dios nos
libre lo mismo que de ser aplastados por una ca

sa. El sacudón estalló á las doce de la noche, ho
ra en que todos los sustos son grandes inclusos
los que en años pasados se daban mutuamente los

pipiólos y el Gobierno, al volver de cada esquina.
Después del temblor, ocurrió en Chañarcillo

un cambio de ministerio, novedad que, si siempre
se celebra en todas partes, ha de ser por lo que el
suceso tiene de porrazo, pues en cuanto á lo de
más, no veo yo porque nos ha de alegrar la caida
de un ministerio, sabiendo que á la mañana siguiente
se levantará algún otro. Hablando en confianza, en
punto a ministros opino ita pariter que en puntoá mujeres. Unas son masjóvenes y bonitas que otras
esta nos parece un ánjel de bondad, aquella no

respira sino modestia y candor, la de hoi es un

pedazo de cielo, la de mañana es linda como el
amor; pero al fin, paisano mió, todas dan en mu

jeres, que es una desesperación el persuadírselo-
todos los ministros dan en pelucones, que es otro
chasco duro que nos llevamos.

Vuelvo á Chañarcillo. Cayó el subdelegado
Mardones, pues al cabo no era intendente para que
no le removieran jamas de su destino. Ha lleva
do a la vida privada, entre otras cosas, la grata
satisracion de haber servido á su patria y la concien
cia et ccetera et cutera. No quiero conmoverte: la des
pedida de un hombre público es un paso mui tierno.
hn consecuencia, no sé si del temblor ó de la caida
del subdelegado, los fondos que se anticipaban a!
cuatro por ciento mensual con mas euatro reales
en tnarco, un real en cada peso, k pagar en pi
na a siete pesos, después de descontado un seis por
ciento por los gastos de refoga y reducción á lei de
once dineros veintitrés granos, todo con hipoteca de
la persona y bienes del deudor, han escaseado consi-
derablemente, y siguen escaseando según van en au
mento los peligros de las especulaciones sobre cangallas. Mucho han sentido en Chañarcillo la deposicióndel señor Mardones? ya se ve, era un bienhechor de
los pobres y parece que llevaba por delante el
plan liberahsimo de

que todos tuviésemos mina
En su lugar se halla el capitán Palacios, joven
Bin mas defectos que sus muchas enfermedades; pe-

'

ro aquel temperamento es magnífico, de suerte míe
si no sanan los males del mineral, sanarán los del
subdelegado que no será poco conseguir. Para com
pletar la reforma de la policía de Chañarcillo, des
de, dos meses a esta parte estamos esperando por
momentos una remesare hozares que viene ¿re
levar la guarnición que actualmente tenemos; guar
nición

compuesta de hombres que así como lol en
gancharon para enviarlos á Copiapó, pudieron 8L
gravarse la conciencia, enviarlos á poMar un £¿£ *-»

dio, y aun así los indultaban.
' P™

Sucede que en esos dias del temblor y de q,,¡-

dlLJT* 8ubdeIeSad°s oírnos casi'de morir

niaña v i'' PK°rq^
,a P°licía q«« para todo se da

mana y le sobra tiempo, hizo de modo que no se

bóudiíVa™1?
6n k

p,aZ,a ni para hac-™*£
hectTá U? ^T0 ^?>s carnicero, no habían
hecho a la susodicha policía una ofrenda de perro,
muertos que les exije; y ella vino# ]os coj-f^



dos y los metió en la cárcel por dos dias. El de
lito no era para menos, y el talento de la policía
no es para mas. Los carniceros creen que no hai de
recho para sujetarlos á obligación tan vil, que ya
no existe la lei por la cual ellos debían reemplazar
al verdugo; y la policía les dice que eso es ro

manticismo; les arguye con la costumbre, y sobre
todo con la cárcel, razón jigante, razón bruta si
quieres, pero con la cual te convencerán hasta de
no haber Dios si te la ponen por delante.

Después sobrevino otro arranque enérjico de la
policía, no ya contra los caniceros ni contra los
perros, sino contra las muchachas, que habían dado
en andar también con hidrofobia. Ello es que no
ha quedado ninguna ni para un remedio; de lo

que^ debemos alegrarnos, porque ya no ganaban
aquí los hombres mas que para quimagogo y zar
za parrilla. Se asegura que van á tomarse medi
das a fin de no permitir mas en nuestro puerto el
desembarque de estas desgraciadas, y que el celo
so ministro de aduanase encargará de inspeccio
nar el negocio como si fuese rigorosamente fiscal
en todas sus partes. Haz publicar esto en Valpa
raíso para los fines que convenga.

En cuanto á-nuevos decubrimieutos y rique
zas mineras, todos los dias amanecen vanas lindas
mentiras que, semejantes á ciertas flores, se marchi
tan y mueren luego que el sol calienta el am

biente que las rodea. Sinenjbargo, tengo para
nrn que debe haber muchas míuas buenas, porque
hai muchos pleitos malos. Sabido es que cuando
alcanza un minero, hablando en oro, quien alcanza
no es el minero sino el escribano. No ha quince
días escribía uno de Chañarcillo á un abogado-
"Mui señor mió, después de dos años de broceó
„ tope antes de ayer un crucero que hizo pintarla
„ veta, y la llevo en buen beneficio. Por lo que
,. puede tronar, incluyo á V. un amplio poder pa-
,, ra que me represente en cuanto pleito promue-
,, van ahora, en mi contra." El abogado le contestó.
"Mui señor mió: me es mui sensible no poder servir-
.,
le admitiendo el poderque le devuelvo, porque cuan-

,,
do recibí su apreciablej acababa de comprometer-

„
me á defender á don N. que va á demandar á V

„ alegando su derecho k la mitad de esa mina. Don
,, X. se presentó ayer demandando la otra mitad;
,, don Y. se la ha denunciado hoi mismo por dis
frutada, y los menores de don Z. andan buscan-
„
do abogado para interponer una tercería. Sus acree-

„ dore3 celebran mañana una reunión para pedir la
„ mina en prenda pretoria" El minero habla alcan
zado en una labor, y el escribanno en cinco.

No dejan de ser satisfactóorías las noticias que
aquí tenemos de las provincias trasandinas San Juan
y la Rioja. La guerra está al terminar en esa parte
del territorio arjentino, y solo se espera que acaben
de matarse unos pocos que quedan disputándose la
posesión deaquellos cementerios. El Chacho, caudillo
unitario, ocupa ahora Binchina, después de haber vi
sitado á Jacha, donde se vio en la dura necesidad da
fusilar unos cuantos ciudadanos federales para pro
porcionarse recursos: con todo, las victimas no pa
saron de diez, aunque parece que no pudieron ha
berse mas en el pueblécíto. Lo que recomienda á
los jefes unitarios es que matan con decencia, ma
tan de una manera mas conforme con la ilustra
ción del siglo; fusilan, pero no degüellan como lo
hace el bárbaro, el caribe Rosas.

Hasta aqui mi carta. Solo me resta concluir-
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la por donde debí empezarla, por desearte mu
cha salud; que en cuanto á pesetas, por pobres que
esos lugares se encuentren, siempre las hai de so
bra, bn caso que tu hígado se

ponga allí tan bue
no como lo esta aquí la Colorada? no te veinras*

Z2 (í"e.PueJe? Pojártele pleito creyendo que lo.
traes en beneficio.—Tu paisano—

. -_.
,

Jotabecltc,
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Poesía.

UN HOMBRE.

I.

La alameda.

Eran las diez de la noche,
jLa luna paseaba el cielo
Y derramaba en el suelo
Su plateada claridad;
El álamo se mecia

A impulso del suave viento,
Que era así como el aliento,
Que respira una beldad.

El agua clara apacible,
Como el aire que soplaba,
Lentamente se miraba
Sus

. cristales resbalar;
Y en su apacible carrera

Causaba un blando ruido

Que acompasaba el sonido
Del álamo en su menear.

^

Era una noche de aquellas
En que todo es blanda calma
Y en que se adormece el alma
En un sueño celestial;
Y en vela la fantacía
En su lecho de ilusiones
Recibe las impreciones
Ya del bien ó ya del mal,

Era así como el ensueño

En que danzan mil visiones
Al compás de dulces sones

Del harpa del trovtldor:
En que rodean al hombre

'

Mil bellísimas mujeres

§ue
le extasían de placeres,

le brindan amor.

Semejante á esos momento»
En que el hombre sueña gloria
Y ve su nombre en la historia
Y su busto en mármol ve

Y enajenado de gozo,
Henchido el pecho de orgullo
En toda parte un murmullo
De su gloria sonar creeo,

Pero en medio de este Edén
De oste cielo de contento

Se ve un hombre masilento

La alameda atravezar:


